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NECESIDAD ES LEY.

Organizar la República, convertirla de una de­
claración legal, que es hoy, en un organismo vivo, 
armónico, completo que abarque toda la sociedad 
y se identifique profundamente con ella, es labor 
ímproba que liemos convenido reservar para las 
Córte3 Constituyentes.

No anticipemos cuestiones que en su tiempo y 
sazón han de venir; no es esta la hora de discutir 
grandes reformas políticas y sociales, ni menos 
de hacerlas sin discusión, autoritariamente, por 
decreto del Poder ejecutivo. Otra misión debe 
cumplirse en bien de la República en el período 
que comenzó el dia en que fue proclamada, y no 
na de terminar hasta que se reúnan nuevas Cor­
tes. ¿Qué misión es esta? Hé aquí el problema que 
se impone á nuestra consideración.

La República, no es preciso que nosotros lo di­
gamos, se encuentra al nacer cercada de dificul­
tades y amenazadada de grandes peligros.

Tiene que combatir á enemigos armados y á 
enemigos encubiertos; peligro gravísimo es la "in­
surrección carlista y peligro también muy grave, 
aunque menos aparente, son los partidarios de la 
restauración, siempre dedicados á atizar el incen­
dio de las civiles discordias, y siempre dispuestos 
á imponerse al país por sorpresa, por obra y gra­
cia de un pronunciamiento militar.

Luego, ai lado de estos peligros ciertos ó indu­
dables, la insurrección declarada y la insurrección 
latente, se presentan dos grandes dificultades que, 
por cualquier motivo, pueden convertirse á su vez 
en peligros. De una parte, la falta de espíritu pú­
blico. la indiferencia, la inercia de ciertas clases 
sociales que permanecen en actitud pasiva, ni ami­
gos, ni enemigos, espectadores de la República y 
espectadores recelosos y desconfiados; de otra 
parte, la imprudencia y coléricos arrebatos de al­
gunos elementos populares, principalmente la 
clase obrera que, guiados por caudillos insensa­
tos, quieren ser amos mas bien que servidores de 
la República.

El egoísmo de aquellas clases y el socialismo de 
éstas, le son igualmente perjudiciales; una chispa 
bastará para producir el incendio demagógico; 
cualquier esceso de la demagogia bastará para 
cambiar la actitud especiante de las clases lla­
madas conservadoras en abierta hostilidad contra 
la República, y temerosas del espectro rojo, se 
echarán en brazos de la reacción ó del cesa- 
rismo.

Pues añádanse á las dificultades y peligros de 
carácter general, las cuestiones particulares que 
surgen después de un cambio en la forma de Go­
bierno; el relajamiento de la disciplina en el ejér­
cito, la carencia de crédito, la paralización de la 
industria y del comercio que impiden el cobro de 
las contribuciones, la necesidad de cambiar el 
alto personal de la administración y la política, 
difícil empresa de designar personas aptas é idó­
neas. Yed lo que encuentra la República en frente 
de sí.

¡Todos esos peligros tiene que vencer, todas 
esas dificultades que allanar, todas esas cuestio­
nes que resolver! ¿Os asusta por ventura su cú­
mulo y  magnitud? Pues no hay sino considerarlos 
con espíritu sereno y acometerlos con resolución 
valerosa.
t Sin embargo, las mas despejadas inteligencias 
y los ánimos mas heroicos sucumbirían en tamaña 
empresa, si para llevarla adelante no se hiciera 
la unión de todas las fuerzas que han consumido 
el establecimiento de la República.

¿Quién habla de política homogénea en tales 
circunstancias? ¿Seria bien proclamar el esclusi- 
vismo cuando apenas bastarán los esfuerzos de 
todos juntos? ¿Seria bien hacer obra de un partido 
lo que debe ser obra de todas las fuerzas vivas de 
la nación? Se dice que es preciso dejar libertad de 
acción al Gobierno, compuesto esclusivamente de 
antiguos republicanos, para que desenvuelva sus 
principios y convierta en hechos su doctrina. ¡Pro- 
tundo horror!

La misión que en bien de la República debe 
cumplirse desde ahora hasta que se reúnan las 
Córtes Constituyentes, está limitada á dominar los 
peligros y dificultades de la presente situación. 
Hacer el órden venciendo la insurrección carlista; 
hacer la confianza, inspirándosela á las clases que 
miran con recelo á la República; reprimir á los 
amigos imprudentes, asegurarse la devoción de 
los amigos tibios, restablecer la disciplina en el 
ejército, restaurar el crédito del Estado, crear 
una administración.

Reservemos á las futuras Córtes la integridad de 
las reformas políticas y de la tarea orgánica. Tal 
es la ley de la necesidad, y esta no ha de cumplir­
la una política estrecha, egoísta, sino ámplia, de 
conciliación, lo mismo en el Gobierno que en la 
Asamblea, lo mismo en los actos del Poder ejecu­
tivo que en los.actos de los partidos políticos.

LA POBLACION VIRIL.

Si en una sociedad política y civil fundada so­
bre el privilegio, la desigualdad de clases pertur­
ba la armonía general y produce grandes males 
en una sociedad política y civil que tenga por una 
de las bases la igualdad ante la ley, la desigual­
dad puede proceder de una causa natural y ser 
también origen de perturbación, malestar y deca­
dencia. Por distintos caminos puede llegarse al 
mismo fin.
k Cuando Sieyes preguntaba y respondía: -¿Qué 
es el tercer Estado? Nada. ¿Qué debe ser el tercer 
Estado? Todo.. La desigualdad política y civil 
conducía á que la parte mas numerosa de la po­
blación debiese mirar con indiferencia y hasta con 
odio una organización hecha casi esclusivamente 
para las clases privilegiadas. El monarca con sus 
servidores, su ejército y el fisco, la nobleza con 
sus privilegios y la Iglesia con sus exenciones, 
constituían los felices’ del mundo, para quienes 
funcionaba á las mil maravillas la máquina gu­
bernamental fabricada para esprimir á la clase 
esencialmente productora en beneficio de los pri­
vilegiados.
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Cuando la desigualdad ha desaparecido de la 
ley, ha venido á existir por otro lado; situación 
también peligrosa, como lo es todo aquello que 
perturba la armonía general. La clase media, me­
jorada en riqueza y bienestar, respetada en los 
productos de su inteligencia y de su trabajo ma­
terial, ha llegado á adquirir, por un concurso de 
diversas circunstancias, hábitos de inercia y de 
soberbia superioridad que han debilitado la ener­
gía y la virilidad que en otros tiempos la distin­
guieron. Ella ha hecho la ley en los Parlamentos 
formados por medio del sistema de elección basa­
do sobre la riqueza, y ha procurado hacerla de 
modo que pudiese eludir y arrojar sobre otras 
ciertas cargas que le parecían demasiado pesadas- 
El servicio militar ha sido una de ellas.

Hasta las últimas Córtes. que aprobaron un nue­
vo procedimiento, el ejército se ha reclutado en­
tre nosotros por medio del alistamiento forzoso, 
con facultad ae redimir y sustituir. Concedida la 
opcion entre esos tres términos del servicio forzo­
so, la redención y la sustitución, el mayor número 
de las familias acomodadas ha venido librando á 
sus hijos del servicio del ejército, dejando empuñar 
las armas á los que pudieran considerarse como los 
desheredados dentro de la sciedad. Pero como 
hoy no hay desigualdad que no sea perturbadora, 
según hemos dicho antes, mientras una clase 
se ha venido debilitando, perdiendo virilidad y 
energía, otra la ha conservado y la ha centupli­
cado aprendiendo en la carrera militar el manejo 
del fusil, que hoy representa la fuerza en el mun­
do, y acostumbrándose á mirar con rostro severo 
los peligros.

Todo lo que conduzca á conseguir que esa des­
igualdad desaparezca, debe ser bien venido. Vigo­
rizar á la clase media acomodada, víctima de fre­
cuentes terrores, hijos de su debilitamiento físico 
y moral, será obtener una nivelación, una igual­
dad de fuerza naturales que asegurarán el órden 
general.

Bajo este punto de vista hemos considerado nos­
otros como un adelanto el servicio militar forzoso, 
sin redención ni sustitución, establecido para las 
dos reservas del ejército permanente según la ley 
recientemente aprobada; y bajo ese punto de vis­
ta también consideramos beneficioso para el por­
venir ese movimiento de los hombres llamados de 
órden, con frase demasiado pretenciosa, y que no 
ha dejado de provocar ciertas justas protestas, 
que se arman para defender por sí mismos sus per­
sonas é intereses.

Comprendemos los recelos que ha inspirado la 
imprudencia de ciertas frases y de algunas indi­
caciones, y de hombnes determinados, por los cua­
les ha podido creerse que un movimiento induda­
blemente espontáneo fuera utilizado en beneficio 
de algún partido político. Pero esto no importa: 
lo esencial, lo culminante, es que una clase ador­
mecida se despierte: que se vigorice; que sepa ma­
nejar el fusil que tanto tiempo ha descuidado; que 
su primera defensa sea su propia virilidad.

Bochornoso nos ha parecido para esa clase que 
al menor asomo de peligro la benemérita Milicia 
ciudadana tomase las armas, y cientos de patrio 
tas constituyesen retenes para velar por la tran­
quilidad pública y los intereses del vecindario, 
mientras los que ahora se arman dormían tran­
quilamente, merced á la seguridad que otros les 
garantizaban.

En otra ocasión lo hemos dicho: todo el mundo 
tiene el derecho de propia defensa, del cual emana 
la facultad de poseer los medios de proveer á ella: 
todo el mundo tiene derecho á poseer un fusil. 
Téngalo también la clase media acomodada, y 
provea por sí en primer término á su seguridad.

Recobre la virilidad que ha perdido, acostúm­
brese á desafiar el peligro; sepa manejar el arma, 
que representa la tuerza moderna, como antes la 
nobleza sabia mauejar la espada, que les daba 
aquella superioridad que concluyó cuando el ar­
cabuz principió á ser el arma de las muchedum­
bres, y no hay que dudarlo, el equilibrio se resta­
blecerá en un punto muy necesario, y la estabili­
dad será mayor en el órden público y político.

LA «GACETA DE MADRID.»

El periódico oficial sufrió ayer una importante 
trasformacion.

La matrona que representaba á España ha des­
aparecido, reemplazándola otra que figura la Re­
pública.

Aparece sentada en actitud tranquila y serena. 
Adorna su cabeza el gorro frigio. Empuña con la 
diestra manó una espada. A la derecha está el 
león, que tanto puede significar la fuerza como 
ser la tradicional fiera del escudo español. A la 
izquierda se ven las Tablas de la ley y el trián­
gulo de la igualdad, y detrás levanta su cabeza la 
serpiente, todo como para indicar, á nuestro ju i­
cio, que la República española será fuerte, astu­
ta, vigilante, justa y guardadora de la ley y de la 
igualdad. No vemos nada que recuerde la" liber­
tad, á no ser que se la estime representada en la 
figura misma de la República, lo cual pudiera ser 
motivo de alguna contestación para los que quie­
ran recordar que no siempre la República es la li­
bertad, si es entendida á la manera del conoci­
do republicano unitario que une sus esfuerzos á 
los de todas las reacciones de nuestra patria para 
conservar la esclavitud en nuestrae provincias ul­
tramarinas.

En la misma Gaceta, que tal metamórfosis ha 
sufrido, se lee la órden siguiente:

• limo. Sr.: El Gobierno de la República ha te­
nido á bien nombrar delegado del Gobierno para 
la dirección general del Patrimonio que fué últi­
mamente de la corona á D. Enrique Perez de Guz- 
man el Bueno, marqués de Santa Marta.*

Es decir, que mientras la República española se 
cala el gorro frigio, un documento público del 
Gobierno de la República conserva y da á D. En­
rique Perez de Guzraan el Bueno su "título de mar­
qués de Santa Marta.

Habrá podido observarse también el cuidado 
con que por personas particulares, poruña parte 
de la prensa republicana, y por algunas autorida­
des, se procuran usar las fórmulas de la Repú­
blica. El gobernador civil de la capital de la Re­
pública en su primera alocución se despidió de los I

madrileños deseándoles -salud y fraternidad,- asi 
como también el presidente del Poder ejecutivo 
en su carta á la milicia de Madrid usó de la fór­
mula de saludar fraternalmente á todos los indi­
viduos de la fuerza ciudadana.

Recordamos estas circunstancias y hacemos 
notar la nueva faz de la Gaceta, para señalar la 
distinta tendencia á la imitación y á la originali­
dad que en diversos lados observamos.

El gorro frigio, las fórmulas de ciudadano y de 
salud y fraternidad son meras copias. Nosotros no 
ños recataremos de decir que deseamos una Re­
pública española original, como ha dicho el señor 
trastelar que lo era en su circular á los represen­
tantes de España en el estranjero; que no choque 
con los usos recibidos, no siéndole esencialmente 
contrario, que no se complazca en estériles no­
vedades.

Siendo la República española toda lo popular 
posible, será lo mas estable y duradera y sim­
pática.

A La Política le parece que -la batalla entre 
radicales y republicanos es cada dia mas inevita­
ble,* y nosotros creemos que á nuestro colega le 
engaña su deseo, y no inferimos con esta suposi­
ción ofensa alguna al periódico conservador; pero 
es de sentido común que favorece las aspiraciones 
de los que defienden la causa de la restauración, 
todo lo que tienda á debilitar la situación actual: 
y causa poderosa de flaqueza seria para la nacien­
te República la división de los elementos que le 
han dado vida. Apesar, pues, de lo que asegura 
La Política, seguimos creyendo que cualesquiera 
que sean las dificultades que por el momento pue- 

, dan ofrecerse para llegar á un acuerdo entre las 
dos procedencias del partido republicano actual,

. se encontrará la fórmula, por medio de la cual ha 
de establecerse un acuerdo perfecto; y no puede 
suceder dé otro modo, dado caso que existe un in­
terés común, y es el de afirmar la República; in­
terés de un órden superior á todos los intereses, 
ya sean intereses esclusivos de partido, ya sean 
"mezquinos intereses personales, y que á despecho 
de los que desean que la República tenga una vida 
efímera, la inteligencia entre los dos grupos se 
impondrá necesariamente. Importa poco á los que, 
inspirándose en levantados móviles, desean la con­
solidación del nuevo poder constituido por la 
Asamblea nacional, que el ministerio se reforme 
de esta ó de aquella manera: lo que importa por 
estremo es que la confianza, la cordialidad y una 
inteligencia perfecta sea la base de la nueva polí­
tica, y unidos en un solo pensamiento, el de afir­
mar la República, lleguemos á la elección de las 
Córtes Constituyentes, que han de decidir la orga­
nización definitiva de los poderes públicos. Y como 
esta es una necesidad que todos los republicanos 
deben sentir, y como esta es la única manera de 
satisfacerla; la única, entiéndanlo bien los repu­
blicanos de ayer y los republicanos de hoy, crea 
La Política que, al fin y al cabo, el acuerdo se 
establecerá, y -la batalla entre republicanos y ra­
dicales* quedará reducida á un deseo de los con­
servadores y á dar motivo á las Casandras políti­
cas para augurar males sin cuento.

Toda la prensa se viene ocupando estos últimos 
dias de la cuestión disciplinaria del ejército. Los 
periódicos conservadores, acrecentando los hechos 
dándoles mayor importancia del que en realidad 
tienen, para convertirlos de esta manera en arma 
favorable á sus ideas y causas, intentan estender 
la alarma á propósito de las alteraciones de Bar­
celona y Valencia. Esta conducta, doblemente há­
bil, tiene por objeto, de un lado, incitar al ejérci­
to, y del otro mantener la alarma, logrando de esta 
manera presentar la situación erizada de peligros. 
Lo mas estraüo de todo es que á vueltas de las re­
criminaciones que al Gobierno dirige la prensa 
conservadora, considerándole como el únicamente 
responsable de los acontecimientos producidos por 
la indisciplina, vienen proclamando que el -ejérci­
to español en el siglo actual ha sostenido las guer­
ras ae la Independencia, la de América, la de 
Africa y algunas civiles, ha dado muestras en to­
dos estos periodos de subordinación, de sufri- 
mineto, de honradez y de amor á la patria y á sus 
oficiales.*

Reconociendo todas estas virtudes en nuestro 
ejército, es inesplicable el temor que á los conser­
vadores sobrecoje, dando valor áhechos aislados 
que por fortuna no han tenido eco, ni es posible 
que lo tengan en lo sucesivo, dadas las gloriosas 
tradiciones de nuestro ejército que no se empaña­
rán aunque asi aparentemente lo teman todos los 
partidos reaccionarios y conservadores.

La Esperanza, alarmada con la perspectiva de 
los 45.000 Voluntarios, quiere disimular el mal 
efecto que el proyecto le hace, acudiendo al inge­
nioso y novísimo"medio de poner en duda la pro­
babilidad de que se plantee. Después de haber 
agotado una larga enumeración de dificultades, 
intentando demostrar que ni 400 millones se re­
caudarán, ni los 45.000 Voluntarios se presenta­
rán, ni se podrá hallar para ellos armamento su­
ficiente, termina por suponer que aun así, y todo, 
los carlistas no se dejarían batir y ellos serian los 
que batiesen. Seguramente no es mala andaluzada 
la de La Esperanza para la que los sublevados 
carlistas son otros tantos espartanos dispuestos á 
resistir y aun á arrollar, no ya á los 45.000 Vo­
luntarios, sino á todos los ejércitos de Darío y 
Xerges.

Cree La Igualdad que las revoluciones son in­
fecundas y producen funestos resultados si al mis­
mo tiempo que cambia la forma de gobierno no 
cambia la composición de los partidos.

Conformes; pero no podemos aceptar de la mis­
ma manera la consecuencia que de este principio 
deduce el colega. Dice que seria desventura que 
los radicales permaneciesen reunidos en su agru­
pación primitiva, porque desconcertarían los mo­
vimientos de la nueva máquina gubernamental y 
precipitarían al país en la reacción ó en la anar­
quía.

Parécenos que La Igualdad quiere precipitar 
mucho las cosas. Sin duda alguna que á virtud de
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las nuevas condiciones de nuestra política, han de 
cambiar—y este trabajo ya ha comenzado—las le­
yes de agrupación y constitución de los partidos. 
Pero observe La Igualdad que esas condiciones 
nuevas no están todavía determinadas; ni se han 
reunido las Córtes Constituyentes, ni se ha orga­
nizado la República; no hemos llegado aun al pe­
riodo de la estabilidad política; estamos en el pe­
ríodo de preparación, y nada mas.

No hace falta ahora determinar las fuerzas y 
los elementos que han de actuar en el nuevo régi­
men; hace falta reunir todos los que han contri­
buido á establecerlo para que cooperen á mante­
nerlo.

Esta es la obra á que por el momento deben de­
dicarse todos los que deseen el afianzamiento de la 
República.

Algunos periódicos carlistas pretenden dar im­
portancia á lo que han hecho ó puedan hacer sus 
amigos de la provincia de Lugo.

El Pensamiento Español dice lo siguiente acer­
ca de este asunto:

■ Durante toda la tarde se ha estado hablando de 
partidas carlistas nuevamente levantadas en va­
rias provincias.

En Lugo el alzamiento presentaba un carácter 
imponente.*

En efecto, según los partes que ayer se han re­
cibido, la. única partida de importancia que exis­
tia en Lugo ha desaparecido, siguiendo alguna 

, otra el mismo camino.
No sabemos si continuará asi durante algún 

tiempo, ó si, por el contrario, antes de algunos 
dias se nos volverá á decir que en Lugo ó en Ga­
licia existen nuevas partidas. La índole de aque­
llas comarcas y del partido carlista de toda Gali­
cia, se presta á que haya en el antiguo reino pe­
queños levantamientos,"de exiguo número de hom­
bres. que hayan de durar muj' breves dias.

El paisano gallego, que es pacífico por punto ge­
neral y mas reflexivo que el de otras localidades, 
no se une fácilmente á este género de aventuras. 
Ninguna parte tomaría en ellas sino fuese por el 
clero, que tanto en Lugo como en las demás pro­
vincias de ese territorio ha venido escitando con 
rara persistencia, desde 1868 hasta la fecha, á la 
rebelión, á la desobediencia y al atentado contra 
él órden público á sus humildes feligreses. Nunca 
lo ha conseguido, sin embargo, y si algo consigue, 
será que se levante una pequeña partida y que al 
poco tiempo desaparezca, faltos de fé los que la 
compongan para proseguir en la defensa de su 
causa.

Ne hay, pues, en Lugo verdadero carlismo. Lo 
que hay es un celo religioso, un fanatismo católi­
co espfotado desde el confesonario y desde el púl- 
pito por los sacerdotes. Estos son los amigos de lo 
tradicional. Estos son los que sostienen y alientan 
la perturbación: los curas; no los pueblos, á quie­
nes es necesario antes que todo paz y tranquilidad 
para sus intereses.

Algunos periódicos conservadores niegan la 
importancia del atropello cometido en la casa del 
Sr. Martos y hasta la existencia del hecho. Por 
nuestra parte solo diremos que por desgracia es 
cierto; que de su veracidad responden las muchas 
personas que lo presenciaron, la intervención de 
los agentes de la autoridad y las prisiones por 
estos verificadas. En cuanto á su importancia, sin 
que la demos las proporciones de una vasta cons­
piración, y considerándolo como un hecho aislado, 
creemos que la tiene, y mucha; porque revela 
hasta qué punto se ha perdido por ciertos malva­
dos el respeto á lo que en todo país civilizado es 
respetable: el hecho, tratándose de un ciudadano 
cualquiera.es censurable; mas que esto, es punible, 
y debe castigarse severamente: Tratándose del 
presidente de la Asamblea nacional, es incompren­
sible, á menos de conceder, lo cual no haremos, 
que no existe aquí nocion alguna de moral ni de 
disciplina social, y que no hay otro móvil que la 
ciega pasión política, ni mas poder que la fuerza 
bruta.

Ya ha publicado el Monitor del Imperio de 
Berlín el decreto convocando al Parlamento ale­
mán para el 12 del actual. Como para esta época 
las Cámaras prusianas no habrán concluido sus 
tareas, los dos cuerpos legislativos funcionarán 
á la voz, lo que ofrecerá algunos inconvenientes á 
mas de tener que asistir á ambos al mismo tiempo 
los hombres mas eminentes de Alemania que han 
sido nombrados para representarla en ellos.

Ultimamente la Cámara de los diputados de 
Prusia ha adoptado en primera y segunda lectura 
las modificaciones constitucionales motivadas por 
las leyes eclesiásticas: el sábado tendrá lugar su 
votación definitiva.

Tiene razón La Epoca. Al defender la abolición 
inmediata de la esclavitud, nos repetimos, y ¿có­
mo no, cuando la misma Epoca se repite contes 
tándonos con su eterno argumento de que no se- 
debe -sacrificar á los blancos por exagerar los 
sentimientos filantrópicos en favor de los negros?- 
La verdad es, caro colega, que este asunto no 
ofrece ya campo á la polémica. Apuradas las ra­
zones, á los anti-abolicionistas no les queda otro 
recurso que esforzarse á detener la votación de 
la ley, con ardides mas ó menos lícitos, como, 
por ejemplo, fingir motines en Arecibo cuando 
están interrumpidas las comunicaciones con Puer­
to-Rico, y los abolicionistas no tienen mas reme­
dio que ser consecuentes hasta el fin, y emanci­
par á los esclavos de dicha isla, pues" que con 
tanta solemnidad y aplauso los declararon libres.

)
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una forma de gobierno, y como sea imposible otra 
que la republicana, de aquí que el diario conser­
vador venga, no sabemos si por escesiva candidez, 
á colocarse en la cuestión de la Asamblea al lado 
de los demás periódicos que desean su disolución.

Si aquí se cumple lo del adagio dicho, los estre­
ñios se tocan, no sucederá lo del otro refrán, -del 
enemigo el consejo.« Guardémonos todos los que 
hemos hecho y  queremos afianzar la República de 
seguir consejos de conservadores, siquiera sean 
dados con las mas benévolas y patrióticas inven­
ciones. Teme el citado periódico que la situación 
se debilite y que -los movimientos de la Repúbli­
ca se embaracen- en tanto continúan las sesiones 
de la actual Asamblea. \El Debate, deplorando que 
la República halle obstáculos en su marcha y me­
ditando el medio de destruir las contrariedades 
que puedan ofrecérsele!

¡Mentira parece!

En el país de Galles continúan las gre'ves, sin 
conseguirse vengan á un acuerdo los empresarios 
y trabajadores. Las tentativas de conciliación en­
tre unos y otros, llevadas á cabo por un comité 
en que las aspiraciones é intereses de todos esta­
ban representadas, no han tenido éxito. Los em­
presarios, después de ofrecerles todas las conce­
siones que les son posibles, han manifestado que 
no ceden mas, y  que si el lunes no volvían los 
obreros al trabajo, mas tarde no atenderían á pre­
tensión alguna, ni aun á las que anteriormente 
habían accedido. Según una correspondencia in­
glesa, desgraciadamente los grevistas considera­
ban ya la cuestión como de amor propio, y no pen­
saban someterse al ultimátum del comité ni pro­
posiciones de los empresarios.

Un periódico conservador habla de militares 
radicales y militares conservadores, y pide que se 
confie á estos el mando del ejército, á fin de obte­
ner el termino de toda indisciplina y toda falta de 
subordinación.

Ni nosotros tratándose de militares podemos 
ver matices políticos, sino soldados de la Repú­
blica, ni es ocasión ni hay motivo para hacer cam­
bios en el alto personal “de la fuerza pública, ni 
había de confiarse el encargo de restaurar la su­
bordinación, que aun no se ha perdido, á los que 
no hace mucho tiempo y con ocasión de las refor­
mas de Ultramar, predicaron la sedición ó poco 
menos como medio á que estaban dispuestos á 
acudir.

Busquen los antiguos unionistas si lo desean 
otro medio de introducirse en el seno de la situa­
ción.

La República no los rechaza; pero la República 
no quiere imitar á Troya ni amparar entre sus 
muros el caballo de madera de esos nuevos grie­
gos que tratan de destruirla por la astucia, ya 
que no pueden con la fuerza de la razón.

Se han verificado en algunas localidades mani­
festaciones militares evidentemente contrarias al 
espíritu de disciplina, á los preceptos de la orde­
nanza y á los defieres que su misión impone á la 
fuerza pública.

Aun cuando en la organización de esta hayan 
de introducirse reformas, hasta que eso se haga, 
y como decía el Sr. Castelar, mantengamos el 
ejército en la situación en que esté y aliancemos 
dentro de él la mas escrupulosa subordinación.

Afiancémosla sin atender á otra cosa. Y si esas 
manifestaciones la contrarían, evítense, que solo 
al evitarlas habremos podido mantener y asegu­
rar el ejército.

Nadie mire, ni nadie observe, cuáles el sentido 
de los actos de éste, para atenuarlos si fueran 
contrarios á su deber. Nosotros todavía no nos 
hemos ocupado en averiguar qué solicitaban los 
manifestantes en cuestión. Se sabe que era fuerza 
pública, influyendo de cierto modo en la política, 
olvidando la neutralidad que debe caracterizarle, 
y esto basta para censurarla.

¡Ah! ¡Si todos fuesen tan esplícitos al condenar 
lo que merece condenarse!....

Parece que han recorrido las calles de Madrid 
algunos individuos del ejército llevando gorros 
frigios, que no son prendas de su vestuario, se­
gún reglamento

Parece que se ha puesto un correctivo á este 
abuso.

Lo aplaudimos sinceramente. Nos produce tan­
ta satisfacción ver un soldado con gorro frigio 
como si le escucháramos gritar, ¡viva D. Alfon­
so! ó ¡viva D. Cárlos! ó ¡viva la monarquía!

¿Dirán todos lo mismo?

La Epoca se dedica á hacer comparaciones en­
tre la República española y la República france­
sa, y dice que allí el gobierno del Sr. Thiers se 
apoya en todos los partidos, mientras que aquí el 
Gobierno rechaza el concurso de los partidos con­
servadores.

Si La Epoca buscase bien el motivo de esta di­
ferenciado encontraría en el patriotismo, siquiera 
fuese interino, de orleanistas y legitimistas; pa­
triotismo que aquí ni aun copian sus apreciables 
amigos, quienes en todos sitios, y á todas horas y 
siempre habían de trabajar con estuerzo, ó por un 
rey X, ó por un principe XII, ó por un candidato 
desahuciado ó por algo peor.

Está, por lo demás, entendido el reclamo, y es 
inútil; que entre los fundadores de la República 
no hay catecúmenos del alfonsismo.

Dice La Epoca que los telegramas de la Haba­
na que publicábamos ayer, en los cuales se da 
cuenta del movimiento favorable á la abolición dé 
la esclavitud que se inicia en la grande Antilla, 
son contrarios á nuestra política.

Sin embargo, el diario de la calle de las Torres 
cuida muy bien de ocultar á sus lectores que la 
base de nuestra política está reducida á afirmar 
que no es hoy peligroso se traten de llevar refor­
mas á nuestras provincias ultramarinas; base im­
pugnada mas que otra alguna por La Epoca y 
sus amigos de la Liga.

Se ha publicado la lección primera de las que 
está dando en el Ateneo científico y literario de 
Madrid nuestro querido amigo el Sr. D. Antonio 
Alcalá Galiano, acerca de Portugal, su pasado y 
su presente.

Estas lecciones son del mayor interés para los 
que deseen apreciar con exactitud la situación del 
vecino reino, tan poco estudiada entre nosotros, 
á pesar de que los lazos que con él nos unen, en 
todas las esferas parecían deber impulsarnos mas 
que á otro á este género de conocimientos.

Hace, sin embargo, algún tiempo que en el seno 
ue nuestra sociedad literaria nació el deseo de es­
trechar fraternalmente los múltiples vínculos que 
igan a los dos pueblos. El trabajo del Sr. Galia­

no responde, sin duda alguna, á tal pensamiento, 
ó ®se es uno de sus mayores méritos.

r  elicitámosle sinceramente al verlo cooperar , 
con entusiasmo á aquella obra digna y levantada,' 
y no vacilamos en afirmar, viendo que lleva á ella': 
dotes de inteligencia poco comunes, buen sentido ' 
espíritu pensador, erudición y facilidad nada val- 
gares, que el Sr. Alcalá &aííaiio contribuirá de 
una manera poderosa á la realización del objeta á 
que tan desinteresadamente se aplica.

La Epoca compara á los hombres de la Repú­
blica española con los hombres de la República 
francesa.

¿Por qué el colega conservador no buscó entre 
sus apreciables amigos quien sostuviese á buena 
altura el nombre de nuestra patria.

¿Por qué no comparó al genio de ios conserva­
dores de España, general Serrano, con el jefe de 
los de Francia y jefe de la República M. Thiers.

Ahora que los constitucionales han dado al du­
que de la Torre, con sobrada oportunidad, el en­
cargo de ser el Cid de estos Vellidos de radicales; 
ahora es cuando han debido ampararse.

Nota La Epoca que los constitucionales,—á 
quienes llama en este caso nuestros antiguos 
compañeros y no sus apreciables amigos—han 
dado en designarnos con el nombre de Vellidos.

No nos parece que nuestros compañeros sean 
los que deban hablar de Vellidos. Ni tienen auto­
ridad para ello, ni debe aceptarse su intuición 
en el juicio como acusadores.

Hable de Vellidos el destronado, por su deseo, 
de 18̂ 3: no lo tememos; pero hable á la vez la des­
tronada de 1868, ¡y no tiemblen, por Dios, les 
constitucionales!

De un modo solemne y notable se ha inaugura­
do la discusión que en la Asamblea francesa ha 
empezado con motivo del dictámen emitido por el 
duque de Broglie al proyecto de ley de la comi­
sión de los Treinta. Ante una afluencia inmensa 
que llenaba las tribunas, empezó la sesión del jue­
ves. M. Thiers se encontraba entre los diputados. 
Una petición de M. Broglie, apoyada por Al. Fres-! 
neau, hizo que la Asamblea votara la urgencia del 
proyecto de ley presentado, evitándole así la for­
malidad de las tres lecturas.

Antes de empezar la discusión, M. Dtífaure,! 
guarda-sellos, manifestó desde la tribuna que el 
gobierno aceptaba y votaría sin reserva el pro­
yecto presentado por la comisión. Acto continuo 
usó de la palabra Al. Alarcere, miembro del centro 
izquierdo, para defender la necesidad de fundar 
sólidamente la República, haciendo imposible una 
restauración monárquica que á su juicio es impo­
sible, porque la fé en la institución real habia 
muertu. Aunque encuentra oscuridades é incerti­
dumbres en el dictamen, no deja de aplaudirlo, 
manifestando que como elemento de conciliación 
le acepta, pues esta conviene á los partidos, y so­
bre todo á los conservadores, que deben ser los 
primeros en contribuir al establecimiento de la 
República. Su discurso fué vivamente aplaudido 
por la izquierda.

M. Dahirel, que al decir el orador anterior que 
la fé monárquica habia muerto, protestó contra 
tal aserto, espresó que habia pedido á la Asam­
blea proclamase la República ó la monarquía le­
gítima.

Contra las manifestaciones republicanas do 
M. Marcere y contra el proyecto se levantaron á 
hablar los Sres. Castellamey Boyer. Para ambos 
solo la monarquía era la única fórmula de gobier­
no que podía dar á Francia alguna tranquilidad. 
M. Castellame echa en cara á la comisión no ha­
ber usado lo bastante del poder constituyente, 
que no tardará en desaparecer por completo de 
manos de la Asamblea cuando esta, en un dia no 
lejano, sienta la necesidad de disolverse una vez 
evacuado por completo el territorio por los pru­
sianos. El discurso de su compañero M. Boyer 
concluye en medio del mayor ruido que impedia 
fuese oido con claridad.

La sesión del jueves concluyó con un discurso 
de M. Haentjeus. Aunque imperialista declara 
que él y sus amigos votaron el proyecto, aunque 
con algunas salvedades, y pide un llamamiento 
directo al pueblo. Quiere la libertad de la tribuna 
para Thiers, pero declara incompatibles las fun­
ciones de diputado y de jefe del poder: reconoce 
la necesidad de una ley electoral y mira el núme­
ro como su base en las sociedades modernas. No 
se opone á una reglamentación moderada del su­
fragio universal, pero rechaza la creación de una 
segunda Cámara, que aunque necesaria en un ré­
gimen definitivo, no tiene razón de ser en uso 
transitorio como por el que pasa por Francia.

La sesión del viernes fué aun mas importante 
que la del dia anterior. M. Gambetta, jefe de la 
izquierda radical, fué el primero que usó de lapa- 
labra. Combatió el proyecto como pueril y peli­
groso. Niega á la Cámara el poder constituyente: 
la Asamblea no puede establecer la monarquía, no 
tiene monarca ni pueblo que la acepte; tampoco 
puede constituir la República, no cuenta con el 
mandato de la Francia. Pide esplicaciones sobre 
los cambios de aptitud de la comisión. Rechaza la 
segunda Cámara y la modificación délas condicio­
nes del sufragio universal, y quiere la República 
fuudada en este. Rechaza el orador la distinción 
entre republicanos conservadores y radicales, que 
no comprende, y concluye escitando á la izquierda 
y á la derecha á rechazar la obra de la comisión.

A contestar á Gambetta se levantó el duque de 
Broglie; su discurso fué una repetición de lo es- 
puesto en su dictámen. Negó que hubiera habido 
conflicto alguno entre el Gobierno y la comisión, 
pues esta no se habia colocado ni en el terreno de 
la República ni en el de la monarquía, animada 
como aquel por un espíritu de paz, y defendió la 
segunda Cámara como compatible con la Repú­
blica é incompatible solamente con la doctrina de 
los radicales.

El general Temple, que habló después, dirigió vi­
vos reproches á Thiers, entre ellos el que habla 
pasado cuarenta años dedicado á destruir gobier­
nos, principalmente el del rey que habia sido su 
protector. Llamado al orden por el presidente 
concluyó su discurso en medio de interrupciones 
y protestas que apagaban su voz.

Después de hablar M. Laboulaye condenando 
las doctrinas de Gambetta y defendiendo' la crea­
ción de una segunda Cámara. M. Brisson y el du­
que de La Rochefoucauld piden que el gobierno y 
la comisión manifiesten antes de cerrarse la dis­
cusión general si piensan fundar definitivamente 
la República. M. Thiers declara que trata de ha­
blar tanto al discutirse los artículos, como en la 
discusión general del dictámen. Esta no quedaba 
cerrada al concluir la sesión del viernes.

Hé aquí el resumen de las dos primeras sesio­
nes de la Asamblea en que se ha discutido el pro­
yecto presentado por la ya tan célebre comisión 
de los Treinta. Como el asunto es de importancia 
suma para el porvenir político de Francia, no 
dejaremos de poner á nuestros suscritores al tan­
to de la discusión que en la Cámara se empeñe á 
medida que vaya celebrándose. i
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DE PERALES.

Estracto de la sesión celebrada el tunes 3 de 
Marzo de 18'¡3. ¡

Abierta la sesión á las dos y media, y leída el 
acta de la anterior, quedó aprobada.

El Sr. Sicilia preguntó al Gobierno si tenia no­
ticia que algunos ciudadanos habían vendido las 
armas que se les habia entregado; y añadió que 
había oído decir que un comerciante de Madrid 
habia comprado á un precio ínfimo 4U0 fusiles: 
preguntó si estaba dispuesto el Poder ejecutivo á 
adoptar las disposiciones oportunas para evitar 
estos abusos.

El Sr. Vicepresidente (marqués de Perales): Se 
pondrán en conocimiento del Poder ejecutivo.

Dada lectura de una proposición de ley relati1 
va á la concesión del crédito suficiente para la 
continuación de las obras del puerto de Avilés, 
pidió la palabra y dijo en su apoyo

El Sr. G arciaS añ  Miguel: Poco molestaré la 
atención de la Asamblea al apoyar la proposición 
de ley que acaba de leerse.

Años há que en el puerto de Avilés se empren­
dieron obras de importancia para mejorar su ria; 
pero una administración viciosa y el favor que se 
dispensaba en tiempos anteriores á la revolución 
de Setiembre, hicieron que la construcción de esas 
obras se cambiara de una manera favorable á la 
empresa y que se invirtiera en su construcción 
una cantidad tres veces mayor de la presupuesta­
da. Y no fué esto solo, sino que, por ultimo, que­
daron paralizadas, resultando ahora que, después 
de lo mucho que se ha gastado en ellas, van á 
quedar destruidas, con gran perjuicio de la ria, 
si no se provee á su continuación, que ha de re­
presentar un corto sacrificio para el Estado, si se 
compara con los gastos que ya se han hecho en 
ellas y con el beneficio que ha de reportar su con­
clusión. A este fin, pues, tiende la proposición, 
que me permito rogar á la Asamblea se sirva to­
mar en consideración.«

Hecha la oportuna pregunta, el acuerdo fué 
afirmativo, anunciándose que volvería á las sec­
ciones para el nombramiento de comisión.

Se leyó una proposición autorizada por las sec­
ciones, relativa al cambio de trazarlo del ferro­
carril de Escatron á Oaspe, y en su poyo dijo

El Sr. Escosura (D. Desiderio): Señores repre­
sentantes, no creo necesario dirigir muchas pa­
labras á la Asamblea para domostrar la conve­
niencia de lo que en esta proposición de ley se pro­
pone. Todo lo que sea aumentar la riqueza del 
país y esplotar esos grandes veneros carboníferos 
que se encuentran en casi todas las provincias de 
España es tan necesario, que oponerse á ello es 
oponerse al desarrollo de nuestra riqueza.

La falta de vías de comunicación es la rémora 
que encuentra la riqueza de este país, que produ­
ce por sí fácilmente cuanto há menester, y mucho 
que pudiera esportar; así que tiene necesidad de 
que se le den todos los medios de comunicación 
posible.

El ferro-carril de que se trata tenia por princi­
pal objeto esplotar la cuenca carbonífera de Gar- 
gallo, y á este fin se creyó oportuno darle el tra­
zado que entonces se aprobó, pues se pensaba edi­
ficar en Escatron grandes almacenes; pero después 
se ha venido á adquirir la convicción de que esto 
no era lo mas acertado, porque la navegación del 
Ebro es muy difícil y aun imposible una gran 
parto del año, siendo, por lo tanto, preciso buscar 
otro punto por donde se pudiera esplotar mas con­
venientemente esa cuenca carbonífera. En la orilla 
del Ebro está precisamente Caspe, que por su si­
tuación y  productos agrícolas ha llamado natu­
ralmente la atención, pues además reúne la cir­
cunstancia de ser hasta allí mas fácil la navega­
ción y poderse dar con mas facilidad salida á los 
productos. Este pensamiento, pues, que se dirige 
á buscar un mercado mejor por un lado y por 
otro el mar, que es el agente mas barato para 
esos trasportes, es lo que ha movido á los firman­
tes de la proposición á presentarla, esperando que 
la Asamblea la tomará desde luego en considera­
ción.«

Hecha la pregunta, se resolvió afirmativamen­
te, anunciándose que volvería á las secciones 
para el nombramiento de comisión.

El Sr. Ibarra: Tengo que dirigir dos pregun­
tas al señor ministro de la Gobernación. La pri­
mera es referente á si sabe que sea cierto lo que 
manifestó el Sr. Sornolinos en la sesión de ante­
ayer, sobre que en la reunión que tuvieron los 
vecinos y comerciantes de la callo de la Montera 
se dijese que habría que pedir de rodillas la vuel­
ta del Príncipe Alfonso, porque yo asistí á ella, y 
digo que eso no es exacto. La segunda es relativa 
á si sabe que los vecinos y comerciantes de esa 
calle, al reunirse, solo tuvieron por objeto tratar 
de la defensa de sus intereses y prestar un apoyo 
decidido al Gobierno.

El Sr. Vicepresidente (marqués de Perales): 
Se pondrán en conocimiento del señor ministro de 
la Gobernación las preguntas de su señoría.

El Sr. González Chermá recordó al Gobierno 
que tenia presentada una interpelación.

El Sr. Vicepresidente dijo que trasmitiría la 
pregunta al Gobierno.

El Sr. Somolinos hace uso de la palabra para 
una alusión.

Se acordó que se pondría oportunamente á la 
orden del dia el nombramiento de dos individuos 
para las vacantes que han dejado los Sres. Chao 
y Pi y Margall, en la comisión permanente ins­
pectora de la deuda pública.

ORDEN DEL DIA.

Aprobación definitiva de varios proyectos de ley.
Leídas las minutas, y hallándolas conformes 

con lo acordado, lueron aprobados definitivamente 
previa la pregunta oportuna, los proyectos de lev 
referentes al ferro-carril de Córdoba á Belmez y 
de Granada á Bobadilla, y á que los notarios de 
Ultramar lleven protocolo propio.

Abolición de la esclavitud en Puerto-Rico.
Continuando el debate pendiente sobre la tota­

lidad del proyecto de ley relativo á la abolición 
de la esclavitud en Puerto-Rico.

El Sr. L abra  defendió el proyecto escitando el 
celo de la mayoría, y aconsejándole que lo llevase 
adelante y no se volviese atrás, adminiendo cier­
tas enmiendas.

El Sr. Ulloa rectificó.
El Sr. Labra: Voy á rectificar brevemente.
Los argumentos á que su señoría se ha referido, 

valiéndose de un Estracto muy bien hecho, pero 
que yo no he corregido, no eran precisamente los 
que decia el Sr. Ulloa. En efecto, su señoría pre­
tendía que la indemnización era una cosa de de­
recho. Contestando al Sr. Sanromá, observaba que 
no provendría del derecho de propiedad, que qui­
zá no existia sobre el esclavo, pero sí de la oblio-a- 
cjon de servicios en queyl siervo está constituido. 
T yo, replicaba al Sr. Ulloa: es que la obligación 
proviene del contrato ó del cuasi contrato, y es­

tos presuponen la personalidad de las partes con. 
tratantes. ¿La tiene el esclavo? Luego laindemni" 
zacion no puede basarse ni en el derecho real qu¡ 
sería el de propiedad, ni en el personal, que ’nace 
de la obligación. Este es el argumento que creo 
que su señoría no podría contestar.

Lo mismo digo respecto á la cuestión de indem­
nización á propósito de los señoríos. El Sr. Ulloa 
recuerda como yo que hubo señores indemnizados 
y otros no; pero eso mismo es el principio que yo 
sostengo, porque el Estado reconocía perfecta­
mente la indemnización para aquellos señores con 
quienes habia contratado, y no para aquellos que 
habían obtenido los derechos sin la voluntad ma­
nifiesta del Estado, que era el obligado. Aplique 
su señoría este caso á la cuestión de esclavitud, y 
ponga en esta relación en lugar del Estado al 
siervo.

Diré muy poco sobre los autores que su señoría 
ha citado. El Sr. Saco es la persona mas compe­
tente que hay, no solo áqüí, sino fuera de Espa­
ña, en cuestiones coloniales y de derecho público; 
pero insisto en que nunca fue abolicionista.

Su señoría sabe que las calificaciones de escue­
la no se hacen por el fin, sino por el principio, 
por su desarrollo y por el método; y la abolición , 
como S. S. la entiende, no en consideración al de­
recho absoluto del negro al derecho de la perso­
nalidad humana, sino en consideración á fines es- 
teriorés, al derecho del amo, á la historia, á la 
tradición legal, etc., obedece á un criterio perfec­
tamente contrario al criterio abolicionista.

Respecto al art. 108, de que el Sr. Ulloa ha ha­
blado, diré que no debe importarnos mucho. El 
argumento no era ese, porque no se trata hoy la 
cuestión política. Pero, además, recuérdese'que 
entre los autores de aquella enmienda á que nos 
hemos referido, se encontraba un digno amigo de 
su señoría, el Sr. Balaguer.

El Sr. Suarez Inclán: ¡Cuánto siento, señores, 
que el digno señor ministro de Estado pertene­
ciente al Gabinete anterior no haya remitido cier­
tos documentos que yo pedí en el Senado para 
aclarar este debate! Si el digno presidente de esta 
Cámara los hubiera remitido, con la simple lectu­
ra de algunos habría yo refutado al Sr. Labra. 
Pero como no he podido lograr aquellos docu­
mentos, ni el Sr. Figuerola contestación á la co­
municación que como presidente de la alta Cáma­
ra dirigió al Sr. Martos, á falta de los que existen 
sin duela alguna en la secretaría del ministerio de 
Estado, he traído documentos de carácter oficial, 
que me han servido de base para comprobar todas 
las afirmaciones que he sostenido.

El Sr. Labra dice que no es exacto que los Es­
tados-Unidos pretendan la anexión de Cuba y que 
la presentación de este proyecto obedezca á una 
presión humillante. Señores, estoy admirado de 
que el talento de su señoría, talento que yo envi­
dio, le permita disfrazar los hechos mas claros 
para dar horrible tortura á la historia antigua y 
moderna. Yo no he de volver á esplicar esa nota 
conminatoria de 29 de Octubre, de Mr. Fish al 
ministro norte-americano en Áfadrid. Escrita 
está; el país puede verla, y decidirá quién tiene 
razón.

Los Estados-Unidos pretenden la anexión. Ja­
más han renunciado á esta política, como resulta 
también de la nota dirigida por Mr. Adams á su 
enviado en Madrid, y de que me hice cargo en mi 
discurso.

Dice S. S .: -Es que hoy los Estados-Unidos no 
siguen esa política.« Es verdad; han cambiado de 
método, pero no de miras ni de fin. Hoy no piden 
la anexión, porque no existe en Cuba el partido 
anexionista. Las corrientes son ahora separa­
tistas.

Las instrucciones que trajo Sickles en 1869 fue­
ron...

El Sr. Presidente: Eso no es rectificar.
El Sr. Suarez Inclán: Es una cuestión de hecho.
El Sr. Presidente: El presidente es el que ha 

de declarar si lo que está hacienbo S. S. es ó no 
rectificar.

El Sr. Suarez Inclán: Me decia el señor minis­
tro de Estado del Gabinete Ruiz Zorrilla que yo 
estaba equivocado al supouer que los Estados- 
Unidos quiéranla independencia de Cuba, y al oir 
decir esto á aquel ministro de Estado me sentía 
vivamente impresionado, porque tenia en la mano 
los documentos fehacientes...

El Sr. Presidente: Su señoría está contestando 
á aquel ministro de Estado que nunca ha rehuido 
combatir con nadie; y dejo á la consideración dé 
su señoría y á la apreciación de la Cámara la con­
veniencia de discutir con él ahora que no parece 
estar muy dispuesto á discutir con su señoría. Es­
pero, pues, que su señoría se limite á la rectifica­
ción.

El Sr. Suarez Inclán: Pues bien; yo insisto en 
decir que la política de los Estados-UuidoS es la 
incorporación de la isla de Cuba. Lo que hay es 
que como las corrientes hoy son separatistas, los 
Estados-Unidos favorecen esas corrientes, porque 
saben que una vez conseguida la independencia 
por los cubanos no podrán sostener una inmigra­
ción yankee, y sucederá lo que sucedió en Tejas. 
No tengo mas que decir.

El Sr. Labra: Insisto en lo que he dicho en mi 
discursos. El mensaje de Grant es de 1." de Di­
ciembre; la nota de Fish á Sickles de 29 de Octu­
bre y  las declaraciones del Sr. Ruiz Zorrilla del 
15 de Octubre. Estos hechos ¿son ó no exactos? 
Pues véase cómo no ha podido haber imposición 
ninguna. Por lo demás, yo sostengo que el minis­
tro de Estado de aquella fecha no habia recibido 
nota alguna oficial, ni siquiera tuvo conversación 
que pudiera causar estado en la vía diplomática. 
Cuando su señoría pidió el Libro rojo de los Esta­
dos-Unidos fué pedido por telégrafo á Washing­
ton, y no se habia remitido, cuando aquel minis­
tro de Estado dejó de serlo. Y esto lo sé yo como 
lo saben perfectamente muchos señores represen­
tantes.

Los Estados-Unidos podrán sostener la opinión 
que tengan por conveniente; pero lo que hay que 
demostrar es que el despacho de Fish se leyó al 
ministro de Estado, ó que hubo alguna nota ofi­
cial para votar esta ley. único caso en que habría 
imposición, contra la cual yo seria el primero hoy 
y siempre en protestar.

El Sr. Estéban Collantes: Es triste suerte la 
de esta ley. No se ha levantado una sola voz para 
defenderla, porque los que dicen que la defienden 
la atacan mas que nosotros, porque sostienen que 
la abolición debe ser igual en Cuba que en Puer­
to-Rico; y que no debe existir indemnización, y la 
ley establece la indemnización, y se refiere sólo, á 
Puerto-Rico. ¿Y qué hace mientras el Gobierno? 
¿Cuáles son sus opiniones en esta gravísima cues­
tión? No lo sabemos.

El sistema del Sr. Labra al defender, no la ley, 
sino sus opiniones, consiste en decir que los auto­
res que nosotros citamos no son abolicionistas, 
y que los datos que presentamos no son oficiales. 
Pues bien; los datos que yo he citado sobre el 
nacimiento y mortalidad de los obreros en Ingla­
terra, el estado sobre el término medio de la vida 
en Francia y los datos sobre la baja del comercio 
en las Indias occidentales están tomados de docu- 
meutos oficiales. Y ahora recuerdo un dato que 
me olvidé citar el otro dia. Q á

Hecha la emancipación en Inglaterra en 183».
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Jos cuatro años había muerto la tercera parte de 
Jos esclavos emancipados; esto nos pasará en Cu­
ba y Puerto-Rico; tendremos menos producción y 
necesitaremos mayores gastos para mantener 
esos esclavos, qué ahora están perfectamente 
mantenidos.

El Sr. Labra: En el proyecto no se incurre en 
la contradicción que su señoría ha supuesto. Se 
reconoce la indemnización, no porque la creamos 
justa ni basada en el derecho de propiedad, sino 
como un medio de subvencionar el trabajo, y de 
Orden puramente económico.

Los datos que su señoría ha citado respecto á la 
Congevidad y al estado de las clases obreras en 
Inglaterra no son pertinentes; y lo que yo negaba 
era la exactitud de algunos datos que su señoría 
citaba en lo que hace á las Antillas inglesas. Res­
pecto á la baja de la producción en las Indias oc­
cidentales, todos sabemos que fué debida á causas 
distintas de la abolición.

Por lo demás, los datos que su señoría ha cita­
do, debo decir que no son datos oficiales, sino in­
formaciones, las cuales se hacen con declaraciones 
de los interesados, y no revisten el carácter da 
documentos de la naturaleza de los estados de 
aduanas y las noticias estadísticas.

En cuanto á las opiniones que el Gobierno pro- 
tesa en este asunto, creo que el señor ministro de 
t  ltramar ha de hablar pronto y claro.

El Sr. Jove y Hévia rectificó.
El señor Presidente: Se suspende esta discu­

sión.
Ocupando la tribuna el señor ministro de Esta­

do, leyó un proyecto de ley restableciendo la le­
gación de España cerca dé la Confederación hel­
vética, y pidiendo un crédito supletorio de 35.000 
pesetas para este objeto.

La Asamblea quedó enterada de que el señor 
vizconde de los Andrines había presentado su cre­
dencial de diputado por el distrito de Bande.

El Sr. Durán Vázquez unió su voto al de la ma­
yoría en la proposición del Sr. P¡ y Margall.

El señor Presidente: Orden del dia para maña­
na. Proyecto de ley aboliendo la esclavitud; Ídem 
declarando vigente en Ultramar el recurso de ca­
sación criminal que rige en la Península; proyec­
to de ley sobre secularización de cementerios.

Proyecto sobre abolición de la pena de muerte 
por delitos políticos: Ídem sobre incompatibilidad 
de los cargos de diputado á Córtes y provincial 
con todo destino publico; dictámen sobre el pro­
yecto de ley relativo á presas marítimas; nombra­
miento de tres individuos para la comisión inspec­
tora de la deuda: proyecto sobre abolición de las 
matrículas de mar; sobre validez de los títulos de 
licenciado en derecho civil que se espidan por las 
Universidades libres; dictamen sobre la proposi­
ción de ley de archivos y bibliotecas pertenecien­
tes al Estado, y en el que se concede á la viuda de 
D. Cárlos Chacón la viudedad correspondiente al 
cargo de gobernador civil de Fernando Póo.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y media.

U o t ic ia s .
Al cura, al sacristan y á otros vecinos de Isa- 

tondo (San Sebastian), "les robaron el dia 29 del 
pasado' 16.000 rs. diez carlistas constituidos en 
facción.

A la una del dia se embarcaron ayer en el mue­
lle de Belen (Lisboa), en la fragata Roma, con 
dirección á Italia, 1). Amadeo y su familia. Los 
reyes de Portugal, el ministerio vía servidumbre 
de'palacio fueron á despedirlos al embarcadero, y 
los cañones de los buques surtos en la bahía hi­
cieron las salvas de ordenanza.

Ni en Huelva ni en Lugo existen ya partidas 
carlistas.

En la batida dada en Nogales (Lugo), á los car­
listas, les cogieron las fuerzas del ejército armas, 
municiones y gran provisión de comestibles.

Se ha disuelto'la partida Arciniega de 130 hom­
bres, levantada en la provincia de Guadalajara.

La facción Martínez, compuesta de 100 hom­
bres, ha salido de Azarreta (Castellón) para Vista- 
bella. La de Cucala se encuentra entre Alcalá de 
Chisvert y Santa Magdalena, y del Arbolero no 
hay noticias.

El general Nouvilas llegó anoche á Pamplona.

Han salido de Lisboa para Madrid el marqués 
de Rius y  el baron de Benifayó, que acompaña­
ron á D.* Amadeo á Portugal.

La partida del cura Santa Cruz se encontraba 
el sábado en Arabayona (Alava) corriéndose ayer 
á Ochandiano, perseguida por el brigadier Fer­
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tornillos á la cerradura de la puerta que comuni­
caba con la habitación del príncipe. En cuanto la 
hube desencajado abrí forzándola con mi ganzúa la 
que habia por el otro lado. Pronto cedió. En se­
guida abrí lentamente la puerta. Estaba en el din­
tel de la alcoba del príncipe. Abarqué con una mi­
rada todo cuanto contenia. Me sentía lleno de con­
fianza, de sangre fria y de tranquilidad, casi risue­
ño. Divisé sobre una cómoda una caja grande de 
cuero de Rusia con cantoneras de plata sobre do­
rada, y unas armas de lo mismo en la tapa. Me pa­
reció que esta caja débia ser el necessaire de to­
cador del príncipe. Lo examiné. Estaba cerrado, 
pero con una cerradura de secreto que me fué im­
posible abrir con la ganzúa. Introduje el escoplo 
que me habia servido de destornillador entre la 
cerradura y la tapa y la hice saltar.

Me quedé absorto al contemplar las preciosida­
des que se ofrecieron á mi vista. Este neceser era 
mas bien que de un hombre, aun siendo riquísi- ! 
mo. propio de una reina. Mientras revolvía y sa- I

nandez. En Arazmonte deOñate apaleó á un hombre 
que ha muerto en Santa Agueda, fusiló á otro de 
Salinas, cuyo cadáver fué llevado á Mondragon, 
donde también apaleó á dos canteros, muriendo 
uno de ellos inmediatamente.

El dia 10 llegarán á Madrid los objetos que 
para la esposicion de A iena remitirá la diputa­
ción provincial de Toledo, á la que ya han hecho 
entrega los propietarios.

Mañana llegará á Madrid el general Milans del 
Bosch, que viene de París.

Ha fondeado en Cartagena la fragata Vitoria.

Parece que pasarán á ocupar las plazas vacan­
tes de ministros del Tribunal de Cuentas, los se­
ñores Rivera, ex-subseeretario de Gracia v Justi­
cia; Corcuera, que lo fué de Gobernación; Villavi- 
cencio, ex-director de Comunicaciones, y Bona. 
que lo es de Contabilidad.

Ha sido preso en Oporto un agente de la asocia­
ción de obreros.

Para solemnizar el advenimiento de la Repú­
blica, fueron anteayer revistadas en gran parada 
todas las fuerzas del ejército que guarnecen á 
Mahon. El brigadier gobernador de la plaza, des­
pués de haber arengado á la tropa, encargándole 
con especialidad la mayor disciplina, y terminando 
con algunos vivas á la República, que fueron ca­
lorosamente contestados por el ejército y los pai­
sanos. Retirada lo tropa á los cuarteles, salió al 
poco rato, llevándose á cabo una manifestación, 
en la que fraternizó con el pueblo, siendo aquella 
muy numerosa, y luciendo en ella las banderas de 
un club republicano, sin que hubiera que lamen­
tar el mas mínimo desorden.

El sábado saldrá para Huelva nuestro querido 
amigo el nuevo gobernador civil Sr. Sánchez Pé­
rez. Es un nombramiento acertado, y la provincia 
está de enhorabuena.

Ha sido admitida la dimisión á la comisión per­
manente de la diputación provincial de Córdoba, 
quedando la nueva constituida con tres republica­
nos y dos radicales.

Ha salido para Alicante el gobernador de Al­
mería.

Las provincias de Almería y Toledo costean el 
porte de los objetos que remiten al depósito cen­
tral para la esposicion de Viena,

Se dice que van á ser suprimidas las direcciones 
del ministerio de la Gobernación creando seccio­
nes en su lugar.

Ha tomado posesión de su cargo el gobernador 
de Badajoz.

La correspondencia de Oviedo llega con algún 
retraso á causa de las nieves.

De Nambroca (Toledo) se ha llevado los caballos 
la facción Mulila.

Por la vía inglesa se recibieron ayer noticias de 
Puerto-Rico, en cuya isla sigue siendo satisfacto­
rio el estado sanitario, así como la tranquilidad, 
que continúa inalterable.

En el Maestrazgo completa tranquilidad. Los 
restos de las facciones de Panera y Ferrer, que 
vagaban por aquellas inmediaciones, van presen­
tándose á indulto en los pueblos inmediatos.

La partida del cabecilla üroeta se encuentra en 
Vera (Pamplona) para donde habrá ya salido la 
columna del brigadier Saldedo en su persecución.

La situación de las columnas que se encuentran 
recorriendo la Ribera y el Carrascal por la parte 
de Tafalla, era ayer la siguiente;

Coronel Pacheco con su columna en Peralta; la 
del coronel Marco, en Lerin; y en Barasoain, la 
del coronel Blanco.

Ayer llegó á San Sebastian el general Milans 
del Bosch, y mañana saldrá para Madrid.

De los curiosos datos publicados por la direc­
ción municipal de Estadística de Roma, tomamos 
los siguientes acerca de la mortalidad en varias 
ciudades del mundo:

En Roma resulta, por término medio anual, 
28,5 defunciones por cada mil habitantes; la po­
blación es de 244.484 almas.

En Milán, 35 por mil; población 199.009.
En Veneeia, 32 por mil; población 128.901.

caba los frascos de oro con las tapas adornadas de 
esmeraldas, no podía menos de pensar que si fue­
se sorprendido en aquel momento me hubiera sido 
muy difícil hacer constar cuál era mi verdadera 
intención. Al ocurrírseme esta idea, una estraüa 
emoción se apoderó de mí. Mis manos temblaban. 
De seguro, el hombre que roba con objeto de 
apropiarse el bien ajeno, debe sentir algo pareci­
do á lo que yo entonces sentía. Era una sensación 
de terror unida á un vago sentimiento de triunfo, 
que no dejaba detener su encanto. Fui registran­
do sucesivamente cuatro compartimientos llenos 
de frascos y de utensilios de gran precio. Entera­
mente en el fondo encontré el estuche de piel. Le 
abrí; reconocí el retrato; debajo estaban las car­
tas. Ni siquiera me paré á contarlas. Estaba loco 
de alegría. Corrí á mi cuarto, sin cuidarme si­
quiera de volver á cerrar el neceser; volvj á colo­
car la cerradura en su lugar. Cuando hube acaba­
do sequé mi frente sudorosa y miré el reloj.

Eran las doce y cuarto.
Bajé precipitadamente la escalera.

XXII.

Cuando entré en casa de la condesa la encontré 
llorando reclinada sobre una mesa. Se levantó 
precipitadamente en cuanto me vió llegar. Su 
bella fisonomía reflejaba una espresion tal de do­
lor, que me apresuré á decirla:

—¡Está hecho!
Al oirlo cerró la puerta que yo habia dejado 

abierta, y me dijo:
—¿Por qué se ha retrasado V.?
—Al decir esto me arrebató la caja de las ma-

En Florencia. 3-< por mil; población 107.093.
En Londres, 24 por mil; población 3.356.073.
En Paris. 25 por mil; población 1.851.792.
En Berlin, 28 por mil; población 826.341.-
En Viena, 35 por mil; población 632.494.
En Nueva-York, 30 por mil; población 942.292.
En Bombay, 30 por mil; población 646.636.

De Valladolid salió ayer alguna fuerza de la 
Guardia civil, que en unión de ios Voluntarios de 
Villafranca y Vega de Valcárc; 1, -e dispone á ba­
tir las facciones de la provinci d * Lugo, que se 
dirigían á aquel territorio.

Ha regresado á Logroño una columna que salió 
hace pocos dias. á hacer algunas esploracioues 
por aquel territorio, no habiendo encontrado en 
su escursion ninguna partida carlista.

Por San Sebastian y Vitoria reinó ayer un tem­
poral de agua muy fuerte; no teniéndose por este 
motivo noticia del paradero de las facciones en el 
dia de ayer.

El capitán general de Barcelona dispuso ayer, 
por convenir asi al servicio, que el mariscal de 
campo D. Manuel Buceta y el brigadier Sr. López 
Claros fuesen trasladados á Tarragona en el va­
por Lepanto, donde permanecerán hasta nueva 
órden.

Ayer tarde fué conducido al hospital, después 
de curado en la casa dé socorro, un trabajador 
que se cayó de un andamio de los colocados en la 
obra del teatro Nacional, fracturándose una pier­
na y recibiendo varias contusiones.

Desde el jueves empezará á ver la luz pública 
un nuevo periódico titulado La Gaceta Popular.

Hoj’ se encargará el Sr. Rebullida de la direc­
ción general de Comunicaciones.

Ayer hizo entrega el Sr. Sorní de los bienes del 
patrimonio que fué de la corona, al nuevo comi­
sario de la República señor marqués de Santa 
Marta.

Se ha fijado en los sitios de costumbre un bando 
de la alcaldía, recordando algunas disposiciones 
de las ordenanzas vigentes que han de tenerse 
presentes en las próxima estación por los aficio­
nados á la caza.

Según anuncio del Morning Iierald de Sydney, 
el teniente Gowllad ha descubierto en su última 
espedieion con el vapor Governor Blackall. una 
piedra que á bajamar tiene 1‘8 metro de agua en­
cima. y que se halla situada á medio canal entre 
las islas de Barnard, sobre la punta Doble, á la 
entrada de la bahía de Rockingnam.

Noticia estupenda. No hay manera de hacer es­
cribir á nuestros veeinos los franceses una histo­
ria de España racional y verdadera. En la cróni­
ca política del último número de la Revue des 
deux Mondes, su autor, el ilustrado publicista 
M. Ch. de Mazade, al reseñar los últimos graves 
sucesos de nuestra patria, asienta el hecho su­
puesto de que el rey Amadeo prefirió irse afirmar 
el dacreto sobre reorganización de la artillería.

Esto se dice en la primera revista de Europa y 
en el París del 15 de Febrero. ¿Qué hemos de con­
testar á falsedad semejante, ni con qué disculpar 
la grave ignorancia del distinguido escritor?

Li diputación provincial de Barcelona acordó 
en una de sus últimas sesiones la adquisición de
10.000 fusiles para el armamento de las fuerzas 
ciudadanas, y dirigir al propio tiempo escitacio- 
nes á las de las restantes provincias catalanas 
para que juntas adquieran 20.000 fusiles. Con 
ellos se armarian 30.000 hombres que saldrían en 
persecución de los carlistas, junto con las fuerzas 
del ejército.

De Coimbra dicen con fecha 23 que se esperaba 
en aquella ciudad al Sr. Ruiz Zorrilla. También 
se decia. aunque en términos mas dudosos, que 
era posible fuese á visitarla el ilustre príncipe 
que ha ceñido á sus sienes durante los dos últimos 
años la corona de nuestra patria.

Un estudiante de quinto año de jurisprudencia 
de la facultad de Coimbra, el Sr. Guerra Junquei- 
ra, está escribiendo una poesía que tiene por títu­
lo A España libre.

En el eamin.o de la Cuerda, cerca de Canillas, 
de esta provincia, se ha encontrado ayer un coche 
landó con guarniciones para dos caballos, el som­
brero del cochero y en el interior de aquel una 
tablilla-autorizacion del ayuntamiento para circu­
lar libremente los tres dias de Carnaval. A unos 
30 pasos del coche se ha hallado un machete con 
su correaje y vaina correspondientes. Con direc-

nos. Ni siquiera escuchó mi respuesta. Después, 
cuando rendido por la emoción me habia dejado 
caer en un sillón, antes de abrir la caja me miró 
con una espresion de desconfianza que nunca ol­
vidaré, y me dijo:

—Espero que no habrá V. leido estas cartas.
No pude menos de mirarla con dolor y alzar las 

manos al cielo.
Se aproximó de la chimenea. Habia llovido du­

rante la noche; el tiempo habia refrescado, y un 
buen fuego ardía en el hogar. La vi cojer una si­
lla y sentarse junto al fuego, volviéndome la es­
palda, y sin hacerme mas caso que si no hubiera 
estado allí. Se puso á contar las cartas, recorrién­
dolas rápidamente con la vista, y echándolas al 
fuego en cuanto se habia enterado. De cuando en 
cuando se encogía ligeramente de hombros, como 
si le causara horror ó lástima lo que leia. ¡Y se­
guía sin mirarme, sin dirigirme siquiera una pa­
labra! ¡Me habia olvidado completamente, á mí, 
que acababa de hacerle un servicio tan grande! 
Cuando las cartas estuvieron quemadas, quemó el 
retrato, y en seguida la caja, y se puso á contem­
plar cómo ardía todo aquello con una espresion 
cruel y amarga. En cuanto á mí, no hacia mas 
que mirarla, sin llegar á comprender bien lo que 
veia. Al cabo, cuando ya no quedaban mas que ce­
nizas, se volvió, y al verme hizo un gesto de sor­
presa.

Después me dijo, como cansada:
—¿Y cómo ha podido Vd. obtenerlas?
Yo no contesté, y ella añadió:
—Quiero saberlo.
—Pues bien, la dije, las he obtenido de la ma­

nera mas sencilla que hay: las he robado.

cien á 5 icálvaro, se han notado huellas de gran 
número de hombres, lo que hace creer que la par­
tida carlista de que en otro lugar damos cuenta, 
se ha formado ó hasalido de Madrid con este rum­
bo, y el coche sin duda habrá servido para con­
ducir á los jefes.

Parece que el ministro de Hacienda tiene estu­
diados los recursos necesarios para atender á los 
gastos que ocasionará la creación de los 50 bata­
llones de Voluntarios, sin necesidad de acudir á 
ningún empréstito.

El gobernador de la provincia. Sr. Estevanez, 
se propone, en cuanto le sea posible, girar una 
visita á varios pueblos para estudiar su espíritu y 
sus necesidades.

Parece que el secretario de la dirección de la 
empresa de ferro-carriles valencianos está prac­
ticando algunas gestiones para que puedan venir 
á un acuerdo con la misma los maquinistas huel-

A últimos de Marzo deben remitirse á Viena en 
un buque del Estado todos los objetos que España 
envía á Viena.

Al depósito de Madrid vendrán los de 32 pro­
vincias; las cuatro catalanas concurrirán á una 
sucursal que se establece en Barcelona, y el resto 
irá á Cartagena. Después que el depósito de Ma­
drid haya terminado sus funciones, enviará los 
objetos á Cartagena, y allí los recogerá el buque 
citado, que cargará también, antes ó después, los 
que las provincias catalanas sitúen en Barce­
lona.

Según tenemos entendido, se presentó anteayer 
al señor gobernador de la provincia una comisión 
de la junta directiva del Centro Republicano Fe­
deral Propagandista, con el obieto ae ofrecerle el 
apoyo moral y material de dicha sociedad para la 
conservación del órden y afianzamiento de la Re­
pública, habiéndoles dispensado la mas cordial 
acogida, cual cumple á toda autoridad, pidiéndo­
les encarecidamente que como muestra de apre­
cio, se le cuente como uno de sus socios, á lo cual 
accedió con gusto dicha comisión

Ayer realizó el Tesoro una operación de crédito 
por valor de 25 millones de reales al tipo de seis 
por ciento anual.

La confianza en el Gobierno se va marcando 
cada dia mas, como lo prueban las operaciones de 
fondos que están realizándose estos dias.

Es muy probable que dentro de breves dias se 
empiece’en gran escala el pago de los intereses 
de la deuda de los dos últimos semestres.

Hoy se reunirá en la Asamblea la comisión que 
entiende en el proyecto de abolición de la pena de 
muerte.

Se ha dejado sin efecto la orden de 19 de Febre­
ro por la que se rehabilitaba al teniente general 
D. Eusebio Calonge en su empleo y honores.

Con nieblas densas, aunque no muy frías, altas 
y bajas, y con chubascos del Sur, se despidió Fe­
brero, comprendiéndose que el temporal seria 
muy húmedo, así como el estado higrométrico de 
la atmósfera. Los vientos soplaron mas ó menos 
huracanados del O., O. S. O., S. S. O., N. O. y
O. N. O., siendo bastante fuerte y baja la presión 
atmosférica que reveló el barómetro, que casi 
constantemente estuvo en la lluvia.

Las enfermedades reinantes observadas durante 
la semana fueron las calenturas gástricas, las t i ­
foideas, las nerviosas, las afecciones catarrales y 
reumáticas, entre ellas las fiebres de este carác­
ter; los dolores reumáticos musculares y articu­
lares, Las neurosis del aparato digestivo y cere­
bral, las flegmasías del hígado y de los pulmones; 
presentándose bastantes casos mas ó menos ejecu 
tivos y graves de hepatitis y de pneumonías, á las 
que sucumbieron algunos: observáronse varios en­
fermos de hemorragias, entre otros, de hemopti­
sis, flujos hemorraidales, hematemesis y metror- 
ragias. No fueron raras las observaciones de sa­
rampión, de erisipelas, anginas .y de viruelas.

Entre las dolencias crónicas, las predominantes 
fueron las consecutivas á afecciones del cerebro y 
médula espinal, á las del corazón y grandes va­
sos, y á irritaciones de los aparatos digestivo, 
muscular y respiratorio, á las que sucumbieron 
algunos que las llevaban padeciendo hacia tiempo.

(Siglo Médico.)

La fragata francesa Cilaos ha recogido á su 
bordo la tripulación (16 en todos) y además 13 pa­
sajeros de los 105 que conducía erbergantin espa­
ñol Tres Marías, su capitán D. Eugenio del Va-

Se mordió los labios al oir esta palabrota. En 
seguida se Levantó y volvieron de nuevo á correr 
sus lágrimas. Al fin enjugó el llanto y de repente, 
sin decir una palabra, con gesto atrevido, con una 
resolución fria y llena de altivez, vino á colocarse 
sobre mis rodillas y rae echó los brazos al cuello.

¡El placer que sentí en aquel momento, tenia algo 
de terrible! ¡Verla á ella, á quien tanto habia per­
seguido! ¡A ella, tan altiva, sentir su corazón la­
tiendo junto al mió, era para morir sofocado por 
lo violento de la emoción!... Pero me habia pro­
metido á mí mismo que aquella mujer precisa­
mente porque era muy orgullosa, nunca habia da 
serme superior. La cogí, pues, por la cintura, y 
haciéndola sentar á mi lado. á mi vez me arro­
dillé delante de ella:

—¿Ha adivinado Vd. que la adoraba? la dije. Es 
verdad. Es Vd. mi primero, mi único amor. Pero 
no es así como yo quiero obtener el suyo.

En seguida, notando que se creia ofendida y que 
empezaba á mirarme de aquella manera que me 
era tan conocida, la cogí ambas manos, y prose­
guí con ternura:

—Si yo fuera bastante insensato para aprove­
charme de una promesa dictada por la desespera­
ción, llegaría á inspirarla un merecido desprecio. 
Pero la amo á Vd. tanto, que no quiero deber 
nada mas que á su cariño. Desde la vez primera 
que la vi. ha sido Vd. para mí una aparición ce­
leste. Desde aquel dia no he vivido mas que por 
usted y para Vd. Y á pesar de todos sus desdenes, 
he gozado mayor felicidad con solo verla, que la 
que habia imaginado en toda mi vida. No he ve­
nido aquí sino para seguirla á Vd. Si hubiera Vd

(Se continuará.) /
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lie, que navegaba Je Avilés para la Habana, y se 
tue á pique por haberse abordado con la citada 
tragata, ahogándose 92 pasajeros. El choque l'ué á 
las nueve de la noche.

Parece ser que los sargentos y cabos de la 
guarnición de Zaragoza piensan publicar un ma­
nifiesto en el que espliquen su manera de pensar.

i

Por los guardias de orden público números 620 
539, fue ayer detenido en la calle del Olivar, 
. Juan de la Barrera, portero que fué del minis­

terio de Fomento, reclamado por el juzgado de 
primera instancia del distrito de la Audiencia, por 
robo de varias alhajas en dicho ministerio.

El ministro de Hacienda ha señalado la hora de 
nueve á once de la noche para recibir á los seño­
res representantes.

Un fabricante de hierro de Filadelfia está for­
mando el proyecto para hacer una columna de 
hierro calada, de mil piés de altura, en cuya parte 
superior se colocará una luz Druinmond, para ilu­
minar el terreno en que ha de verificarse la pro­
yectada Esposicion centenal.

El industrioso pueblo de Laredo ha tenido la 
desgracia de perder 19 de sus hijos, víctimas del 
naufragio que sufrió una lancha trainera hácia 
mediados del mes último. Esta horrorosa desgra­
cia ha sumido en el mas aflictivo dolor á todo el 
vecindario.

El general Búrgos ha obtenido su cuartel para 
Madrid.

Anteanoche estuvo una comisión de republica­
nos á conferenciar con el gobernador civil de la 
provincia, Sr. Estévanez, protestando contra el 
armamento de los vecinos de la mayor parto de los 
barrios de esta capital, por creerlo inútil exis­
tiendo los batallones de Voluntarios de Repú­
blica.

El Sr. L>. Saturnino Celorio Rubin los recibió 
por hallarse ausente el gobernador, y les indicó 
que haria presentes sus razones al Sr. Esté­
vanez.

En lajuntade comandantes de Voluntarios, ha­
bida ayer en el cuartel de la milicia, se acordó 
protestar enérgicamente contra la organización 
de barrios, respondiendo los jefes con sus bata­
llones del orden y la tranquilidad de Madrid, nom­
brándose una comisión que se acerque al señor 
ministro de la Gobernación con este objeto.

<í£$pectáfulo$.
El concierto verificado el último domingo en el 

teatro y circo de Madrid estúvo brillantísimo 
como todos los de su clase. Muchas de las piezas 
fueron repetidas y todas merecieron justos y re­
petidos aplausos.

La función dramática que bajo la iniciativa de 
D. Vicente Ramos se viene anunciando hace tiem­
po, se verificará en el Circo de Paul el 11 del cor­
riente. El Si'. Ramos ha querido dilatarlo hasta 
ese dia con objeto de qué sea en todo dicha fun­
ción una verdadera solemnidad, tanto para cele­
brar la aboiieion de la esclavitud como la procla­
mación de la República. El Sr. Figueras le ha di­
rigido una afectuosa carta aceptando el pensa­
miento.

El próximo jueves tendrá lugar la primera re- 
resentacion de la ópera del maestro Mercadante, 
m Vestale, por la Sra. Pasqua y los Sres. Bar- 

bacini y Boccoloni.
I

En el teatro de Doña María, de Lisboa, está 
siendo muy aplaudido el drama Pedró Ruivo, y la 
comedia La 1 ndiana.

La aplaudida característica Sra. Bardan, y su 
esposo el conocido bajo Sr. Jiménez, han termi­
nado sus contratos con la empresa de la Zarzue­
la, quedando libres de todo compromiso y en ac­
titud de admitir condiciones de otras empresas.

En el Liceo de Barcelona se va á cantar la Nor­
ma, por la Sra. Ponti deli Arrni y el tenor Serri- 
Chimi.

Anteayer se dió en el teatro de la Opera el úl­
timo baile de máscaras en la presente temporada. 
El estimulo de los diez elegantes y  ricos regalos 
que la empresa ofrecia como Piñata, y  la justa 
reputación que los bailes del gran coliseo han me­
recido todos los años, llevaron al de anteanoche 
tan numerosa concurrencia, que hubo momentos 
en que casi era imposible transitar por el estensí- 
simo salón.

Ni el mas pequeño desmán vino á turbar en toda

la noche la alegre animación de los que fueron á 
despedir, al compás de la música original y siem­
bre aplaudida del Sr. Skocdopole. el Carnaval 
,e 1873.s

De un dia á otro volverá á ponerse en escena el 
drama original de D. Mariano Catalina. El Tomo. 
Muchas son las personas que no han logrado sa­
borear las bellezas que abundan en todas las esce­
nas de aquella obra, impregnada de un lirismo 
admirable.

También tenemos entendido que uabiendo ter­
minado el número de representaciones para las 
que estaba contratado el Sr. Delgado, se encargará 
del papel del Tasso el Sr Catalina (D. Manuel). 
Para la próxima temporada está escribiendo el 
apreciable poeta una trajedia titulada Snrnancia, 
empresa arriesgada que si tiene un fin satisfacto­
rio. como es de creer, será un nuevo servicio que 
el Sr. Catalina prestará á nuestra literatura tan 
decaida.

El drama del Sr. Herrons Honrar padre y ma­
dre está siendo en Barcelona representado en dos 
teatros á la vez.

Lo bueno siempre vale.

También se ha puesto en escena en aquella lo­
calidad la comedia del Sr. Marco, Receta matri­
monial.

¡ E c l t 'ß m m a s .

Lisboa 3.
A las doce saldrán  D. Amadeo y doña Maria 

V ictoria con dirección á  Italia.
W ashington 2.

La Cám ara de los represen tan tes ha apro­
bado una proposicien felicitando al pueblo es­
pañol por sus esfuerzos p a ra  consolidar los 
principios de libertad  universal y la  forma re­
publicana.

Lisboa 3.
La policía, según dicen varios periódicos, 

hace pesquisas en busca del general de la 
Commane Cluseret. Si es hallado será  conda­
do de orden del gobierno á  un buque de guerra 
portugués surto  en el Tajo.

Lóndres 2.
Según las últim as noticias del Rio de la  P la­

ta , se ha lijado en 25 dias la cuarentena de las 
procedencias del Brasil.

Berlín 2.
La Cám ara de los diputados aprobó ayer 

por 228 votos contra 1 0 8  el proyecto de ley 
modificando los artículos 15 y 18 de la  Cons­
titución.

El principe Federico Cárlos ha saiido con 
dirección á  Metz. Perm anecerá mucho tiempo 
en la A lsacia y la Lorena.

Lisboa 3.
Los ex-reyes de España con sus hijos y el 

m arqués de D ragonetti se han embarcado hoy 
á la  una en la  fra g a ta  de g u erra  ita liana 
«Roma.»

La familia real portuguesa, el m inisterio y 
la servidum bre de palacio fueron á  despe­
dirles.

Al em barcarse fueron saludados con una 
salva de a r tille ría  por ios buques de guerra.

A las dos y media la  fra g a ta  «Roma» zarpó 
con rumbo á  Génova.

Lleva la patente de sanidad p ara  poder to­
ca r en G ibra lta r y en los puertos de Francia.

Tranquilidad en todo P ortugal.—Fabra.

O fic ia l.
GACETA DEL DIA 3.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Estrado de los partes recibidos en este ministe­
rio hasta la madrugada de hoy, acerca del movi­
miento carlista:

Provincias V ascongadas.—La columna del 
Coronel Loma ha batido en Noharbe á las fac­
ciones lturbe, Valdespinay cura de Orio, resul­
tando herido este último.

El cura Santa Cruz fusiló anteayer en Ochan- 
diano á un propio que conducía un pliego. Persi­
guen a esta facción las fuerzas al mando del bri­
gadier Fernandez.

Circular.
Exemo. Sr.: La honrosísima confianza que he 

merecido de la Asamblea nacional en el hecho de 
elegirme para el desempeño de un cargo difícil 
sieqipre; pero mucho mas en los críticos momen­
tos de un cambio tan completo como el que acaba 
de yerilircase en el sistema político del país, me 
impone el deber de manifestar al ejército la pauta

que me propongo seguir y fin á que me dirijo, 
puesto que, estraño á las luchas parlamentarias, 
mis actos militares serán los únicos que me den a 
conocer á mis compañeros de armas. .,

Obediencia al Gobierno de la República elegido 
por i 1 voto solemne de la Asamblea naeional es 
para mí la primera obligación del soldado, hasta 
el estreino de haberme inducido á la aceptaeiou 
incondicional de un puesto que exige cualidades 
superiores á las que roe reconozco: mas ya una 
vez en él. todos mis esfuerzos tenderán invaria­
blemente á enaltecer ese ejército, cuyas relevan­
tes virtudes he podido aprecir en tantas ocasiones 
y que siendo como lo es á no dudar la mas firme 
garantía del orden social, lo sera asimismo de la 
consolidación de la República, destinada á desar­
rollar y afirmar las inapreciables conquistas que 
deben a la libertad las naciones modernas.

Mi decisión, por lo tanto, es la de procurar todo 
el bien posible á los bravos defensores de la pa­
tria que con tanta abnegación y energía combaten 
á Jos adeptos del tenaz y fanático partido carlista, 
que aspirando á que la nación permanezca agena 
á la marcha de las ideas, negando el progreso que 
todos esperimentamos, y á pretesto de hacer la 
felicidad de la patria, la desgarran, destruyen las 
mejores obras públicas, frutó de grandes sacrifi­
cios, cometen toda clase de crímenes, y promo­
viendo la intranquilidad y la alarma procuran 
desorientar la Opinión de Europa, suponiéndose 
una importancia de que realmente carecen, al 
mismo tiempo que se esfuerzan en esterilizar los 
veneros de prosperidad material que nuestro sue­
lo encierra.

Tales hechos han levantado el espíritu de los 
pueblos, que comparan la criminal conducta de 
las facciones con la generosa y digna que observó 
siempre el ejercito, hoy de la República, cuya ab­
negación, constancia y* valor raya siempre á gran 
altura. Por consiguiente, premiar los distingui­
dos servicios que el ejército preste será en ver­
dad mi mas grato deber: pero al hacerlo he de pro­
curar que las concesiones se basen on la estricta 
justicia, único medio de alentar el honroso estí­
mulo y noble ambición de merecer ascenso en la 
carrera: pues así como todos aplauden las recom­
pensas otorgadas al valor y al mérito, también 
censuran las debidas al favoritismo, las cuales ori-
f inan el desaliento y amortiguan hasta el mas no- 

le entusiasmo.
Para evitar semejantes males, preciso será que 

al formular las propuestas de gracias no figuren 
en,ellas sino los que hayan contraido indudable 
mérito personal, porque'ni todos tienen ocasión 
de distinguirse, ni el que esto suceda puede ser 
obstáculo para que dejen de repararse oportuna­
mente los agravios de la suerte: antes al contra­
rio. la concienzuda y justa limitación de recom­
pensas permitirá dar impulso á las escalas: la an­
tigüedad no se verá postergada á causa de las vi­
cisitudes porque atravesamos, y reinará esa sa­
tisfacción íntima ó inherente á la seguridad de 
que todos han de recibir á su turno lo que en rea­
lidad les corresponda.

En suma: mejorar la institución militar en 
cuanto sea posible; abrir paso al valor y á los 
hechos distinguidos sin cerrarlo á la antigüedad, 
conceder premios é imponer castigos con severa 
imparcialidad y suma justicia á fin de conservar 
vivos los dos poderosos móviles que impulsan al 
hopibre á las grandes acciones: tales son mis fir­
mes é indeclinables propósitos, y para realizarlos 
cuento desde luego con la eficaz y decidida coopc- 
ción de cuantos visten el honroso uniforme mili­
tar, y muy especialmente con los que ejerciendo 
mando Se "hallan mas en posición dé que su noble 
ejemplo y patriótico esfuerzo sea la norma de sus 
subordinados.

Dios guarde V. E. muchos años. Madrid 28 de 
Febrero de 1873.—Acosta.—Señor...»

PRESIDENCIA DEL PODER EJECUTIVO
I)K I,A REPÚBLICA.

Decretos.
Admitiendo la dimisión que del cargo de gober­

nador de la provincia de Caceres tenia presentada 
D. Eladio Marcos Calleja, y nombrando para este 
puesto á D. Francisco Arias Reina.
-----Admitiendo la que del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de Huelva tenia presentada, don 
Daniel Balaciart. y nombrando para reemplazarle 
á I). Antonio Sánchez Perez.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Nombrando delegado del Gobierno para la di­
rección general del Patrimonio que fué de la co­
rona á I). Enrique Ferez de Guzman el Bueno, 
marqués de Santa Marta.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Disponiendo que D. José Carvajal, subsecreta­
rio del ministerio de la Gobernación, se encargue

interinamente del despacho de los asuntos corre- 
pendientes á las direcciones de Beneficencia. Sa- 
uidady Establecimientos penales.

La temperatura máxima de Madrid fue aver de 
•15*1. y la mínima de ó‘4.

Ayer llovió en Logroño y Soria.

En la banda SO de la Cala Atlántica, costa me­
ridional de la isla de San Pablo, á la entrada del 
golfo de San Lorenzo y como á media milla del 
puesto de auxilos ^Humane establishment), se ha 
colocado un pito de vapor, que en tiempo de cer­
razón. niebla ó ventisca da cada minuto un toque 
de cinco segundos de duración, que podrá oirse en 
tiempo de calma á distancia de 10 á 15 millas, y 
en malos tio nipos ó con viento contrario á distan­
cia de tres á seis millas.

Las facciones fie Olio, Perula y Radica, reuni­
das, se encontraban ayer en las inmediaciones de 
Murieta (Navarra).

Ayer se hizo carge del gobierno civil de Sala­
manca el Sr. Santos Manso, recientemente nom­
brado para este puesto.

Los Voluntarios de Petrel, Eldo y Agost sor­
prendieron en las inmediaciones de estos pueblos 
una partida carlista, dispersándola y haciéndola 
doce prisioneros.

Desde hoy queda abierto en Madrid el depósito 
destinado á recibir los objetos que hayan de 
enviarse á la próxima esposicion universal de
Viiena.

VOLUNTARIOS DE LA REPÚBLICA.

Servicio nombrado para el dia 4, á las ocho de la noche, en 
el principal de los Voluntarios de la República y diputación Pro­
vincial. —Seslo batallón.—Jefe de dia. señor comandante del 10." 
batallón. D. Francisco García Martínez.—Capitán de E. >1. Don 
Femando Santa Cruz

F1 brigadier jefe de K. M.f 
CARMONA.

SANT O DEL DIA.

San Casimiro, rey y confesor.

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos público 
primer semestre de 1872, número 105 de sorteo, carpetas 2.111 
á 18 de señalamiento.

BOLSA DE MADRID DEL 3.

FONDOS PlfMJCOS.

5 por 10Ú consolidado. 
Títulos pequeños. . . 
A fin de mes. . . . . .  
Inscrip. del 3 por 100. 
3 por lOO esterior. . . 
Material del Tesoro. .
Personal......................
Sisas.............................
Obllg. municipales.. . 
Empréstito Erlanger.. 
Billetes hipotecarios.. 
Id. banco de Castilla., 
bonos del Tesoro. . . 
Cantidades pequeñas. 
V. Diciembre de 1872. 
Id. Marzo de 1873. . . 
Dos vencimientos. . . 
R. de la Caja de Dep..

UU. p.° i Carret. y sociedades. un . p •

21-50 Abril 1850,4,000.. . . OU-MO
21-60 Junio 1851, 2.000.. . . oo-oo
21-70 Agosto 1852. 2.000. . . oo-ouoo-oo Marzo 1855, 2.000.. . . 00-00
»0-25 Julio 1856. 2.(100. . . 00-00
00-00 Obras públicas 1858.. 50-00
00-00 l'erro-carriles 2.000. 12-90
00-00 Id. nuevas2.000. . 00-00
00-00 Id. id. ‘20,00(1. . . . 42-60
00-tH) Id. nuevas 20.000.. 00-00loi-oo Alar «i Santander. 00-00
00-00
67-00

Banco de España.. 162-50

07-00
00-00

Cambio*.

00-00 Londres, á 0o d. f. . 48-20
00-00 París, á 8 d. v. 05-05
75-00 Burdeos, á 8 d. v. . . . 00-00

El consolidado sin alteración, el 5 esterior ha bajado 5 cénti­
mos: los ferro-carriles han subido 5. y los bonos 1 por 100.

ESPECTACULOS DE HOY,

TEATRO NACION Al. DE LA OPERA.—A las 8 !|2.—F. 104 de 
abobo.—T. 2.°,par.—Mosé.

ESPAÑOL.—A las 8 !|2.—F. 165 de abono.—T. 3.° impar.—El 
percal y la seda.—El vecino de enfrente.

ZARZUELA.—A las 8 1|2.—F. 167 de abono.—Serie 6.*—T. 2.a 
impar.—Robinson.

CIRCO.—A las 8 lp2.— F. 151 de abono.—T. l.° impar.—Cuerdos 
y locos.—Él mudo por compromiso.

VARIEDADES.—A las 8 í|2.—Lluvia de oro —Jln estado dé si­
tio.—L’n quinto y un párvuio.—La novia del general.

MARTIN.—A las 8.—bromas del tio.—Lazos de amor.—El arce­
diano de San Gil.—El segundo mandamiento.—baile.

ESLA VA.—A las 8.—El sobrino de mi lio.—La familia del boti­
cario.—La señora del cuarto bajo.—Cuadros disolventes.

ROMEA.—A las 8.—El secreto.—Corona y gorro frigio.—España 
y Portugal.—Corona y gorro frigio.—Baile.

ALIlAMBRA.—a las 8.—La bola negra.—La mujer de Dlises.—El 
pilluelo de París — Bailé;

MADRID.—1873.
Im p r e n t a , á. c a r g o  d e  D. T e o d o r o  L u c u i x ,

Calle de Isabel la Católica, núm. 23.

PIIEC IA U O S, 7 « ,
LA FUNERARIA.

EFECTOS Y SERVICIOS PÚBLICOS.

Especialidad en la construcción de atahudes y u r­
nas fúnebres de madera y metal.

Este establecimiento cumple la triste misión de fa- 
ciücar todos los efectos que se hacen necesarios 
después de un fallecimientó, y de practicar las dili­
gencias que las leyes civiles y religiosas exigen.

Sé encarga de embalsamar lo cadáveres y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo, son servidos 
en ei acto.

EÍ servicio es permanente dia y noche.

ADVERTENCIA.

No teniendo sucursal alguna, se pre­
viene di público no se deje sorprender 
por los que, tomando nuestro nombre, 
abusen de su buena fe.

Vinos de Oporto y Madera.
Moreríi?^811 algunas cajas á precios muy bajos. Plazuela de la |

LA CASA UEFUGIO DE NOE,
G R A N  A G E N C I A  U N I V E R S A L .  

Preciados, 26, principal.
FACILITA DINERO sobre lincas, alhajas, muebles de lujo, al­

quileres, papeletas del Monte, papel del Estado, libranzas del 
Giro mutuo, letras, pagarés, facturas, abonarés á los empleados, 
libramientos de obras públicas, cupones 5 por 100 consolidado, 
espedientes aprobados pendientes de pago en los ministerios y 
en la Deuda, liquidados ó reconocido el derecho y la personali­
dad, etc., etc.

NEGOCIOS.—Matrimonios civiles y canónicos, compra, venta y 
cambio de fincas, consultas, demandas, litigios, exhortos, busca 
de documentos y personas, cuartos desalquilados, de huéspedes 
y en  compañía, colocación de sirvientes y cuanto concierne á la 
PRIMERA AGENCIA DE ESPAÑA, cuyo Director es la mejor ga­
rantía después de 17 años de constante práctica sin la menor 
acusación presentada ante los tribunales de justicia.

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS,
CALLE DE PRECIADOS, NÚMS. 21 Y 23.

Chalecos de varias clases. de9de.............. ‘14 á 70 rs.
Pantalones.................................................... 46 á 140 »
Cazadoras...................................................... 80 á 210 •

P ardesús, capas y ca rrik s  de varios p re­
cios.

VINO DE VALDEPEÑAS,
á 28rs. arroba y 1 l|2 botella; pasas superiores de Málaga, á 44rs 
arroba y 2 rs. libra; latas de sardinas enteras, medías y cuartos
á 10, 5 y 2 1|2 rs. una; ostras frescas, á 5 rs. barril; pimientos 

s. bote; almendras tosladas. á 4 rs. libra: aceitunas reinaa 3 rs.
á 2 1|2 rs. libra y 0 rs. barril; vinos y licores del reino y estran- 
jeros; Iegumbrcs_de todas clases, á precios reducidos.

León, 7, y Espoz y Mina, 12 (IV

% « S-S 7 j  s |  
. = | - S § g 5g Vi “ C S 3
l á f j l j s !

x a  S í  üßiu-ls'Sg-Sg'

para e l a liv io  In stan táneo  y la  curación  de los ca llos 
ojos de sa llo , ju an etes , etc.

H a c e  y a  m u c h o  tiempo que goza de gran crédito esta preparación cuyos eferios son debidos, 
ato i  su composición, como á sn forma especia). Nadie ignora que aislando la parle .¡olorosaUnto i  su composición, 

de un callo del frote y de la presión, se produce un bienestar n:
del TÓPÍCO-BORRELIj. Con la insensibilidad conseguida, y avudada desi :.cs po¡

' I n

taiitáneoc Es'.e es el resultado
____________________  ^ . . . .  . . „ ps uaedios

que indicamos en e¡ prospecto que acompaña efmedicamento, se determina la c u r a c ió n  completa, 
máa 6 menos ¡inmediata. /O / f

Nota. Toda cajita deberá exijirse que SN?
vaya acompañada de una esplicacion , sFl y Y-  " ^
revestida de ta firma y rúbrica deB 0 R R E L L \> ^  ) ___________________ _ . — i
hermanos, iqual á la presente. x  1—  f x  ^ S  .

Madrid, puerta del Sol, números 5, 7 y 9, 
á  10 r s .  c u lta .  — Barcelona, cálle, del Asalto, 52.

PRESTIMOS SOBRE ALHAJAS,
papel del Estado, lincas y papeletas del .Mónte de l’iedad.—Bara­
tura. prontitud, reserva ál hacer las operación es.---Galle de Pre­
ciados, núm. 13. entresuelo. Madrid.—Los préstamos de alhajas 
se hacen por un año.—Venta de alhajas y relojes de oro, á pre­
cios fijos y baratos.—Mensualmente se Emprime la lista con los 
precios délas alhajas que hay en venta, y se da gratis en el esta­
blecimiento.—Los relojes se venden garantizados, para lo cual la 
casa, además de su contribución, está inscrita en el gremio de- 
comerciantes de relojes.—No se compran, ni venden ni empeñan 
alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y si solo de oro 
de plata y piedras finas.— Se compran toda clase de papeletas de 
empeño de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósitos papel 
del Estado libranzas del Giro mutuo y carpetas de cupones.

m
CALLE DEL CARMEN, NUM. 6'. MADRI1>.
Gasa de confección á. la  medida con elegancia 

y economía, ta n t o enlo bara to  como en lo 
superior.

Se hacen Capas de buen paño, desde.. . 35 pts. en adelante 
Cazadoras y americanas. . . . 20 >

• Sacos y chaqués.........................  40 •
• Levitas y chaqués negros.. . . 40 » •
» Pantalones de pateneur...........  10 ¿ *
• Chalecos.......................................  4 » *
• Carriks y Milors.........................  30 » »

Nt»T:\. En casos urgentes, se entregarán las prendas á I**
doce lioras de tomada la medida.

ZAPATERIA ARAGONESA.
plaza de Santo Domingo, núm. 12, frente á 

callé de la Bola.
Precios.—Botinas para caballero, de becerro y chagrén, una 

suela, á 50 rs., y con doble suela á 56; de charol, cañas de satén, 
á 3.x; de Vaca y becerro mate, á 44 con doble suela. Para señora; 
de r sel bajas, á 20 rs.; altas, á 22; de chagrén bajas, rebatidas, 
á 26; altas, á 50; de rosel altas, chanclo de charol, rebatidas, muy 
elegantes, á 52. Hay calzado para niños, de una y dos suelas, de 
cuantas clases se usan, desde las mas fuertes y elegantes, á pre­
cios baratísimos. Zapatillas para señora y caballero, muy arre­
gladas. Gran surtido de. todo. La duración, elegancia y baratura 
ael calzado, y el conformarse su dueño con muy pequeña ganan 
cia, hace se despache mucho en esta zapatería.

Ayuntamiento de Madrid




